
Oración del mes de Junio – Formación y Espiritualidad CAAM 

Intención misional Junio: Para que las Iglesias 

particulares que trabajan en las regiones azotadas 

por la violencia sean sostenidas por el amor y la 

cercanía concreta de todos los católicos del 

mundo. 

 

Lectura: 2Cor. 11, 23b-28 
Con frecuencia estuve al borde de la muerte, 

cinco veces fui azotado por los judíos con los 

treinta y nueve golpes, tres veces fui flagelado, 

una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y pasé un día y una noche en medio del mar. 

En mis innumerables viajes, pasé peligros en los ríos, peligros de asaltantes, peligros de parte de 

mis compatriotas, peligros de parte de los extranjeros, peligros en la ciudad, peligros en lugares 

despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de los falsos hermanos, cansancio y hastío, 

muchas noches en vela, hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez. 

Y dejando de lado otras cosas, está mi preocupación cotidiana: el cuidado de todas las Iglesias. 

 

Preces 

Respondemos a cada intención: “Bienaventurados los que trabajan por la paz” 

- Para que venga al mundo la paz, corno resultado de la justicia. 

- Para que no acumulemos internacionalmente nuevas espadas, sino que las convirtamos en arados. 

- Para que adquiramos crecientemente conciencia de ciudadanos del mundo, por encima de 

fronteras, razas o nacionalismos. 

- Para que nadie justifique impunemente en nombre de la fe la carrera de armamentos o la situación 

de injusticia internacional. 

- Por los pueblos que actualmente están en guerra, por los países que se están beneficiando con esas 

guerras, para que los cristianos que hay en ellos alcen su voz en protesta. 

- Por nosotros mismos, para que seamos portadores de paz desde nuestro pequeño ámbito personal. 

 

Oración 

Dios, Padre nuestro: no nos dejes dormir tranquilos, sin pesadillas, mientras sabemos que el mundo 

está sangrando por las guerras, la miseria, el hambre, la injusticia... Haznos apasionados partidarios 

de la paz y da eficacia a nuestros esfuerzos por construirla, para que así podamos acogernos 

verazmente a la bienaventuranza de Jesús. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 


